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Juegue usted 
3 contra 

••• 

Ciertamente una de las pa rtes más difíciles y bonitas del bridge 

es el juego de la «COnt ra». Generalmente resultan más numerosos los 
buenos carteadores que los buenos jugadores de flanco y esto se debe, 
fundamentalmente, a que con excesiva frecuencia nos desmoraiiza­

mos a la vista de una mano pobre en honores o de un muerto ex­
cesivamente fuerte. 

Defensores los hay de muchas clases . Desde los que se ganan a 
pulso los calificativos de «burro», «merluzo» o demás apelativos zooló­

gicos hasta una mino r ía de jugadores cuya única obsesión parece ser 
incomodar a los declarantes con sus acertadas e imag inativas de­
fensas. 

Entre las manos que el lector encontrará a continuación hay pro­
blemas ciertament-J difíciles; pero todos ellos tienen un denominador 

común: la solución es siempre la más lógica. Compruebe usted cuál 
es su grado de juego y no se desanime si su compañero le invita a 
dedicarse a la cría del cangrejo australiano. Gracias a Dios, éste es 

un juego donde el techo está siempre más lejos de lo que pensamos 
pero más cerca de lo que opina nuestro compañero. 

1 ) La subasta discurrió as: 

Norte 

2 1~4 

3 sr 

Sur 

1 IV 
2 sr 
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2) La vista del muerto induce inevitablemente al pesimismo. Ade-
más, el declarante cuenta con un descarte seguro en el muerto 

so.bre el cuarto. diamante de Sur, con lo que una de las posibles per­

dedoras en trébol quedará automáticamente eliminada. Ahora bien, 

es posible que el declarante tenga en su mano la dama de picos sin 

el rey y, en este caso., podríamos inducirle a tentar el «seguro» im­

pás al diez de trébol en lugar del «improbable» impase al rey de 
picos. Juegue usted valientemente el rey. Este pequeño fraude no ga­

rantiza el éxito., pero al menos puede sembrar la confusión en Sur, 

quien probablemente descarte el valet de picos de la mesa sobre su 

cuarto diamante y juegue a continuación un trébol hacia el J-9 del 

muerto.. 

Esta era la mano: 

+ A J 
'v QJ985 

O A K Q 

4-. J 9 8 

+ K 10 7 4 
N '. 86532 

'v 7 6 IV 4 3 

O 962 O E 'O 874 
,+ 6532 S 14 1 K Q 10 

+ Q 9 
\J A K 10 2 

O J 10 5 3 

~ A 74 

3 ) La dama de diamante del declarante no engaña a nadie. El ataque 

de Oeste denota la ausencia del valet y del diez que podemos 
registrar con seguridad en Sur. Ya contamos, pues, con dos bazas. 

¿Dónde enco.ntrar las otras dos? Indudablemente las perspectivas más 

favorables se encuentran en pico.s. Si Sur tiene doubletón en este palo 

(con o sin el as) la elección de la carta a jugar carece de impor­

tancia, pero ¿y si tiene semifallo.? ¿Hay entonces alguna esperanza 

de multar el contrato? Vuelva usted ahora la vista a sus corazones: 

cuatro, solamente uno' meno,s que el declarante. Si le forzáramos a 

fallar dos veces quedaría co.n un triunfo menos que nosotros y esto 
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significaría la multa. Así pues, no vuelva usted un pequeño pico. Con 

ello quedaría la mano en nuestro compañero, y aunque éste rejugara 

el palo no podríamos obligar a Sur a un tercer fallo, pues al quedar 

firme en el muerto un0' de I0'S h0'nores de picos el declarante podría 

descartar, impúnemente, cualquier carta de su mano cuando jugue .. 

mos la tercera ronda del palo . Juegue usted valientemente el rey de 
picos. Si el declarante asiste con cualquier carta que no sea el as, 

el contrato está ya sentenciado. Si tiene dos cartas en picos, la multa 

será inmediata, y si, en cambio, tiene solamente una , se verá obli­

gado a fallar la segunda ronda, y Este, tras t0'mar con el as de triunfo, 

jugará por tercera vez picos con lo que el declarante quedará con un 

triunf0' menos que nosotros. 

He aquí la mano completa : 

+ A10832 
IV' 6 

O 9 8 7 3 
I~ 9 8 3 

+ Q J 4 
'7 K Q 9 

O AS 4 
~~ A K Q J 

N 

O E 

S 

+ 9 
v Jl0874 
O Q J 10 
~. 10 6 5 2 

1+ K 765 
Iv' A532 

'0 K 6 2 
I~ 74 

4 ) El declarante en esta ocasión ha dem0'strado un ingenio digno de 

aplauso, pero no es suficiente para engañarnos. Veamos. ¿ Cuán­

tos puntos ha m0'strad0'? El as y el rey de trébol suman siete, más el 

rey y el valet de diamante, si nuestra pobre aritmética no nos ha 

vuelto a traicionar, harían un total de once. Y bien, ¿justifican estas 

cartas una apertura en primera posición? Evidentemente, n.o. Sur cuen­

ta, además, C0'n toda seguridad, con la dama de diamante y ha ideado 

una original estratagema a fin de protegerse contra un eventual dou­

bletón de diamante en nuestra mano, induciénd0'nos a pensar que 

está haciendo un «impase» por fallo. Sea usted valiente y falle como 
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un rayo . Si no lo hace ahora habrá llegado tarde. El declarante, tras 
tomar la baza con su dama, ent rar ía en la mesa con el as de corazón 
y descartaría su pico falso en el nueve de diamantes. 

Esta era la mano: 

+ KQ1062 

'v 954 
,O 765 3 

+ J 

+ A 43 
I\} A 2 

O A 10 9 4 
c:{ .. 10 8 5 2 

N 

O E 

S 

+ 87 
v 10 7 6 
O K Q J 
4- A K 7 6 4 

+ J 9 5 
,O K Q J 8 3 

IV 8 2 

'. Q 9 3 

A NUESTROS SUSCRIPTORES 

Finaliza con este un nuevo año de nuestra publicación. 

Al igual que en anteriores ocasiones incluimos un impreso de giro 
postal con el ruego de que todos aquellos que deseen seguir recibien­

do BRIDGE nos lo envíen debidamente cumplimentado (no olviden, 
sobre todo, po,ne'r sus dato,s, en el segundo cue'rpo,). Con ello nos evi­
taremos todos posibles molestias. 

De cualquier forma, de no recibir dicho impreso en nuestras of i­
cinas (Al ustante, 6, Madrid-2) antes del 31 de enero, Il,i su ba j a 
como suscriptor, procederemos a enviarle nuest ro primer ' número de 
1976 contra reembolso de 550 pesetas , incrementadas en quince pe­

setas de gastos de envío. 

MUCHAS GRACIAS A TODOS Y 

FELIZ 1976 
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